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REDACCIÓN Y ADMir^ISTRAGíON MAYOR 24 

MIÉRCOLES 18 DE AGOSTO DE 1897 

CONDICIONES 
El paf?o será siempre ailelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.--OorrespoTisales en París, A. Lorette, rne Oanmartin 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

PREPARACIÓN A CARGO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

DOJSr L U I S S A M P A Y O 
A C A D K M I A FtJ3II»AUA KX 1801 

lluii dudo principio Ins clases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

DARAN RAZÓN: RELOJERÍA A L E M A N A . - M A Y O R 24. 

FAFEL m mm 
Operaciones al contado y á pla­

zo en loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAItILO P K B B Z LVttBK 

12. CASTELLINI, 12 

i? 
La ñola del día puede traducir­

se por una gigantesca inlerrogan-
le, en la que cada español pone la 
suya referenle á uo asunto que á 
lodos interesa. 
Diez días han pasado desde aquel 

luctuoso en que una mano crimi­
nal puso término de un hala^ío á la 
existencia del señor Cánovas del 
CasUllo y desde entonces no deja 
de oirse esla pregunta: 

—¿Qué solución tendrá el con-
íliclo político en quo'heraos queda­
do envueltos por consecuencia de 
aquel suceso? 

Contenida la solución por debe 
res piadosos, la impaciencia ha ca­
llado de mala gana; pero ctfmpli-
dos aquellos, la necesidad de des­
pejar incógnitas se impone, cre­
ciendo por tal motivo la impacien­
cia pqblica. 

¿Debe seguir en el poder el par­
tido conservador, decapitado co" 
nio está, ó debe sustituirle el que 
acaudilla el señor Sagasta? 
, La lógica política, que no es en 
lu nayoría de los casos la natural, 
recaaza la pi'imera solu( ion; sin 
embargo, dase el caso admirable — 
y esto prueba que no se ha perdi­
do en España el patriotismo—de 
ser los libei ales los primeros que 
iuslan á l is conservadoreá [»ara 
que conliaúen en el poder, ofre­
ciéndoles apoyo para resolver los 
graves problemas qiie afectan al 
país En esle punto no hay discre­
pancia entre los liberales; si algu­
nos adeptos no veo con buenos 
ojos esa conduela de sus jefes, aca­
llan su disgusto para que no les 
salga al i-ostro y evitan que se se­
pa que la procesión va por den­
tro. 

Lo extraño es que en el partido 
conservador no sucede lo mismo; 
en vez de concentrarse para ha­
cerse íuerle y aprovechar la bene­
volencia del adversario, á fin de de 
dicarse, como el país desea, á la 
labor útilísima de leí-minar las 
campañas y restaurar el crédito, 
surge en su seho- tremenda divi-
sióu, fundada en cáu^^ que son 
más aparentes que re»les, porque 
aquí lo único real es la jefatura 
del'parlido 

Impone el patriotismo sumnr y 

no dividir, pasando para ello so­
bre pasioncillas que, como el amor 
propio, deben .saci-iílcarse en aras 
de esa pasión grande y sublime 
que se llama amor ii la palri-i, en 
aras de la cual sucriüea el soldado 
suvida.su felicidad, la paz da su 
familia y el porvenir de sus hijos 
Y en vez de sumar se resta; en lu 
gar de mulLiplicaí' se divide avi­
vando rencillas y i'en.cpres, sem­
brando odios que ohecei-Au já la 
corta ó a la la.rga cuantiosa cose­
cha de tempestades, que si afectan 
al partido en cuyo senosui'girán, 
lian de afectar lambién segura­
mente al país. 

Posponer las conveniencias de 
esle á la satisfacción del amoi* 
propio no es í)olíti('0, ni razona­
ble, ni justo, porque el país no se 
ha hecho para los partidos sino 
los partidos para el país. 

Esle no bereJa rencores de los 
l»ombres políticos que mueren, ni 
lier.e para nada en cuenta los ro­
zamientos que engendra la políti­
ca; su misiófl es mas alta; su des­
tino más grande; su política más 
expansiva y eo esa política nofa-
ben los odios irredimil)lescomó el 
q;ie en la actualidad lia surgido 
impetuoso de lia 'misma entraña 
del partido dominante. 

El contlicl.o está allanado por el 
momeuLo, en beneilcio del país; 
cuyos interesas tanto se invo^'an; 
pero la política ile protesta ha de­
jado en la masa ; conservadora su 
levadura y no será extraño que 
fermente pronlo. 

E L " i', 

100 mtrs 
18'50 — 

7'10 — 

Crucero acorazado de 7.000 toneladas 
y de 14.000 caballos. 

Los planos del casco del Crisióhkl 
Colón son del comendador Masdea, di­
rector general de las constnícciones 

I navales del Ministerio de Marina italia-
I no; 8US datos característicos abn los si-
I gaientes: 

Eslora entre perpen­
diculares.. . . , 

Ancho en el faerte 
Calado de manga. 
Desplazamiento con 

carga 7.000 ths. 
Está protegido por una plancha de 

1.5 centímetros que se extiende por to­
da la longitud de la rine> de flotaisión 
y está formada de platías de afeero ni­
quelado de los talleres de Ternl; enci­
ma de esta plancha está la batería, que 
se extiende cerca de 2[íi de Ik longitud 
del buque; aquélla se haíla protegida 
por los lados y por el frente p6r placks 
igualmente de acero niquelado, cuyo es­
pesor varia de 12 á '15 céntitoettoé; el 
techo de la batería está forttíádb por 
placas de acero de 5 ceiltitíietros y ta­
biques transversales aislan unas piezas 
de otras. Las dos torrecillas barbetas 

que lian de llevar la artillería gruesa, 
protegidas por placas de .acero de 12 
centímetros, descansan por su canto in­
ferior en el mismo techo do la batería. 
En fln, un puente acorazado en forma 
de espalda de tortuga y de un espesor 
de 25 á 30 milímetros se extiend" por 
toda la longitud del buque. 
—JlTmafTtlentO.—El armamento" "coirT-
prende; 

1." Dos callones de 251 milímetros 
dispuestos en dos torrecillas barbetas, 
una delante y otra detrás. listos caño­
nes todavía no han sido montados —2." 
üítz cañones de 152 milímetros A tiro 
rñpido en la batería acorazada; cinco 
de cada lado, dos de ellos pueden tirar 
á caza y otros en retirada.—3." Seis 
cañones de tiro rápido de 120 milíme­
tros protegidos por dos máscaras de 
acero y situados en el puente de los 
castillos de popa; dos de estas pítzas 
pueden tirar á caza y otras dos en reti­
rada.—4.' La pequeña artillería repar­
tida en el puente y en la cofa se oom-
pone de diez cañones de tiro rápido de 
57 milímetros, diez de 37 y dos ame­
tralladoras.—.''>.° Cinco lanza-torpedo» 
Schwarkoft, dos á cada lado y uno 
á popa todo bajo la línea de flota­
ción. 

Hay además tres proyectores eléctri-
00?, do los cuales dos son de 10 centí­
metros y uno de 75. 

Máquinas.—Las dos m&quinas, abso­
lutamente semejantes á las del Gari' 
haldi argentino, son verticales y de tri­
ple expansión; los tiruars son cilindri­
cos para los cilindros de alta presión y 
planos para los de media j r ^ ^ 'la pre­
sión. Hay dos condensadores principa­
les de bronce con tubos de latón: la su­
perficie refrigerante de cada uno de 
ellos os de 680 metros cuadrados; la cir 
énUciÓB de <igaa se produce por una 
bomba centrifuga de 1,20 metros de 
diámetro. Existen además dos conden­
sadores 'áüxíliaits para el servicio de 
rada. 

Las máquinas debían desarrollar ca­
da una 6.7.50 caballos á tiro forzado, y 
según el contrato debían imprimir al 
buque una velocidad máxima de 19,5 
nudos. , 

Las máquinas auxiliares, de una 
fuerza total de 500 caballos, compren­
den seis máquinas para el alumbrado 
eléctrico y el funcionamiento de las 
torrecillas, las bombas de circulación, 
de los ventiladores, etc., etc. 

Calderas.—Las ctilileras del sistema 
Niclausse son 21, acopladas dos á dos 
bajo un mismo depósito de vapor; esta 
disposición permite simplificar las tu­
berías y los grifos, facilitando la con­
ducción de los aparatos; estas 24 cal­
deras están repartidas en grupos de 
seis en cuatro cámaras independien­
tes,; 

Cada caldera simple euoierra 11 co­
lectores conteniendo cada uno 18 tubos, 
ó sea un total di 264 colectores y 4.752 
tubos; los diámetros exteriores é inte­
riores de estos últimos son respectiva­
mente de 82 y 75 milimetros. 

Eataa calderas están atravesando un 
periodo do experimentación en todas 
las marinas y es dt desear no nos ai'ré-
piutamos de la ligereza con que las he­
mos adoptado. 

Málaga,despuéá de embarcarla artille-
ria en la flota mandada por D. Juan de 
Kequessens, que iba con objeto de im­
pedir las comunicaciones de Málaga 
con las «ostas africanas. 

Puesto el sitio A la ciudad, el intré­
pido conde de Cifuantcs colocó varias 
baterías, quejibijeiíP algunas brechas 
por las que pcretraron un pelotón de 
españoles que quedaron sepultados en 
los escombros de una torre por haber 
pegado fuego ios moros á las maderas 
que servían de cimientos; poro segui­
damente entraron nuevas tropas, con­
siguiendo ganar el arrabal y obligando 
á los moros á retirarse á las fortifica­
ciones interiores, después de una reñi­
da lucha en la que hubo numerosas ba­
jas por una y otra pa r | | | 

Los sitiados contaban con numerosas 
fuerzas y buena artillería, y estaban 
mandados por el valiente Hamet-«I-Ze-
grl, que constantemente estaba hacien­
do salidas que comprotQ«tian las obras 
de nuestras tr«4»«8, eji IfS «uales cun­
día el de8i^M$||Fj|^|;|i'prolongadA re­
sistencia de tol'musulíMianes. 

Pero l a U ^ ^ cletM.|| | |ir DoHa Isa-

bol animó nuevamente á los soldados, 
y estrechando el cerco cada voz más 
lucieron trabHJos subterráneos para lle­
gar al centro de la ciudad, auTiquo sin 
resultado, pues los musulnianes los ¡-a-
linn ni encuentro con sin iganl vaK-r, 
dando pruebas de una gran entcrei.a, 
pues se hallaban extenuados por in ca 
rencia de víveres. 

Protcjidas nuestras tropas por uii.i 
doble fila de trincheras,'fueron n\an-
¿ando hacia la ciudad á tiempo (¡«e los 
musulmanes sallan impetujsamente 
llevando á la cabeza á un santón muy 
venerado y de cuya influencia esper.a-
ba Ilamet-cl-Zegri grandes resaUndoS. 

Desgraciadamente para los moros, 
en el primer encuentro cayó muerto el 
santón uc un balazo produciéndose de 
esto gran confusión en los sitiados, que 
capitularon la ciudad el día 18 de 
Agosto, haciendo su entrada la reina 
düñii Isabel con gran pompa y confis­
cando todps los bienes y haciendas de 
sus habitantes que fueron sonir;tidüs á 

H^.ñHir'^'i'. .,.[.. .-•;/;/:, .- . 

(Prohibida la reproáuccidn). 

»<.ojftoo-

KfiNUICfÓBí DH M Á L A O A 
18 de Agostó dnt 1487 

Deseosos los reyes Católicos de aca­
bar con el poderío de los moros en el 
más breve tiempo posible, ordenaron 
la marcha del ejército cristiano sobre 

Tenemos noticias de la isla que al­
canzan al .% deí pasado .Tulio 

La prens^ d? U llábana se muestra 
optimista rWpecto af resultado de ía 
campaña. 

He aquí lo que dice el «Avisador Co­
mercial»: . 

tAunque para disculpar la muerte 
de la rebe]íón^«n la , m^yor p^rte.de las 
ViHáis; • UÁúmm y !»ifaai* del^ Rfo, dan 
•n decir lo« que simpatizan y ayudan 
á los rebeldes, que la mayor parte de 
sus fuere « i se Imitan en la provincia 
de la Habana, es lo cierto que no dan 
aqui más seflalcs de vida que en las 
provincias citadas, lo cual hace ver 
que, pese á todos los auxilios del exte­
rior que pueda tener la rebelión, está 
muerta casi del lodo, al menos de la 
trocha del Jácaro para Pinar del Rio.» 
VOCIIHENTOS 

F I I i l B I I S T K R O » 
De como andan los rebeldes dan idea 

Oá1}anas cartas siguientes, iiuc han si­
do cogidas en diversos campamentos 
sorprendidos por nuestras li opas. La 
primera, dirigida á Mayia por su her­
mano, dice: 

Sr. P. Rafael Rodríguez. 
Querido hermano: Como quiera que 

tu ausencia se prolonga y no ten,,'o no­
ticias de cómo te encuentras, te escri­
bo para saber como sigues de males y 
cuándo Tienes para ésta, pues esto está 
hecho una verdadera República. ' 

De nuostila situación nada te puedo 
decir, tú la puedes considerar y calcu­
lar nuestras penalidades: desnudos, 
descalsos, sin que comer apenas, la 
carne la comemos de Pascuas á S. Juah 
como dice el vulgar íefrán, el dulce es 
articulo de lujo para nosotros y si la 
situación nuestra se prolonga, no dudo 
que perecereoíos victimas del Immbrc, i 
pues no tenemos proveedor, y Carabeo ' 
que es el encargado de traer la carne, j 
viene pqr ésta cada 15 ó 20 días y dice 
que es probable que en mucho tiempo 
no podawos tenor de esta articulo. 

Hemps tirado cuatro números de 
«Las Villas», y á cada momonto tene­
mos que andar con la imprenta i^ l« ca­
beza, hüyetído por «soi nívin^o». " 

Torrecillas se ha i)res«ntado ep M!a-
yojigua, y como quiera que e» conoce­
dor de ésto, no dudo que tal vez se m©-

j ta á práctico y entregue la imprenta. 
! Asi es, qne espoio t« contestación ó 

seria que te resuelvas á , venir, pues 
bueno arreglar esto un poco, 

Yq e;toy que no puedo «penáis i»i pa-
niinar, pues tengo cn^trí^: úlc^ra^ qn>í 
me tienen fastidiado, .' 

Espero no olvides mis encargos y 
veiigas pronto por estos ¡ares-, donde 
deseamos verte. 

;P .y . I . .^Ju l io 17-97. 

. Túhm'mano, 
•».. -;«,i;,i'i., -•:> José llodriguaz'. -

La imprenta de ([ue habla líi carta 
anterior cayó al fln en poder délas 
tropivS y el órgano de los rebeldes de 
las Villas se empasteló de un balazo. 

Al Hnnantfe de la carta precedente lo 
está dirigido el siguiente ^*cí»'í«o^rt'(t7, 
escrito en bárbaro, lo cual no es de ex­
trañar. 

Al C. General José M. Rodríguez: 
«El que suscribe. Comandante dé las 

fuerzas que en San José do losRaínos 
organizó el malogrado Clotilde OPI-CÍR, 
á V, expone; ; 

<t(,)iie se ha' visto prcííisido con noíiE 
noiiBRHrt que cu la actualidad le acom­
pañan á incorporarse al T. C. Clavero 
do la zona de Cicnfnegos, por no ser po­
sible en las condiciones en'qué se en-
contrabiT. sostenerse en aquellos luga­
res desprovistos por completo do par­
que y medicinas, sin tener á quien i'C-
currir.» 

«Tal vez V. no ignoro en el lamenta, 
ble estado que se enouontrári las fuer­
zas en la provincia de Matanzas, sobre 
todo en la brigada que era de San José 
de los Rixmos donde en m mayw par­
te seMnjiremntfJido y prestan sus ser­
vicios con el enemigo; y muchos han 
sido matada y algunos andan disemi­
nados por aquellos lugares con armas 
y sin ellas, paro todos á pié.» 

«Si no tüiuo esta resoluuión seriamos 
hombres y armas perdidos. Crei mas 
conveniente antes que unirme á esta 
fuerza hafeerlo á la B. de Colón, pero 
esta siB halla en pfsimas condiciones, 
por 1©' cjue también se suceden en éílá 
las ñfccuentea preáentaclohe* y pof de-
laclén de los qué se preseintíítí hay una 
oóTistaiitc persíííftcíón 'HaBtá él punto 
dé que l«é fuériáá no tiéÜeW 'tiempo tii 
para* atimentKi'sé. í ó f lo expuesto, h"*! 
pensado 4«ft '̂*''™'í IncorpBradb á esta 
fuerza mientras V. no díspó'rtga otra 
cosa». 

«Qui'dn A su» óidenea con el mayor 


